
JUEGOS DE IMITACION, ESCENIFICACION Y MIMICA 

Bajo la rúbrica Juegos de imitación se han en­
globado aquellos juegos en los que los niños, 
animados por su propia creatividad y esponta­
neidad, representan funciones, situaciones, la­
bores o cometidos propios de adultos o enco­
mendados a personas mayores . Los Juegos de 
escenificación y mímica hacen referencia más bien 
a parodias que los niños ejecutan valiéndose de 
gestos y ademanes, en ocasiones cumpliendo las 
indicaciones que les va marcando una canción, 
pero siempre mediante un guión o historieta 
que sirve de hilo conductor y que se encuentra 
más o menos definido. 

JUEGOS DE IMITACION 

A mamás y a papás. Uzandraka 

Es un juego muy generalizado propio de ni­
ñas, aunque en algunas ocasion es participen 
también los niños. Se trata de imitar las activida­
des de las madr es, cuidando de las mm'iecas y 
realizando las labores que ven hacer en sus ca­
sas. Para ello, a veces se disfrazan con trajes vie­
jos a fin de aparentar ser m ayores. 

En Narvaja (A) a falta de muñecas, improvisa­
ban el bebé con un trapo de cocina recogido. En 
Abadiano (B) confeccionaban muñecas de tra­
po sobre la marcha momentos antes de iniciar 
el juego. En Lezama (B) juga ban a «am a de 
cría» que consistía en que las niñas hicieran con 
su s muñecas los gestos que observaban a las ma­
dres cuando dan de mamar a sus hijos. 

En Ribera Alta (A) era muy corriente que 
entre los hermanos se jugara «A familias», di s­
tribuyéndose los papeles de la siguiente mane­
ra: las mayores adoptaban el papel de p adres 
y los más pequeúos e l de hijos. Se pretendía 
representar con fidelidad la realidad familiar : 
el padre trabajaba en e l campo y cuando re­
gresaba se sentaba a la mesa mientras la que 
hacía de madre le servía la comida que previa­
mente había cocinado, repitiendo las palabras 
que escuchaba de boca de aquélla en la escena 
doméstica real. 

En Salvatierra (A) , Allo y Lekunberri (N) imi­
taban los habitáculos de la casa. Para ello colo­
caban unas p iedras en la p lanta de la vivienda 
delimitando estancias que se correspondían con 
fi cticios dormitorios y donde no podía faltar la 
coona. 

Este juego, así como las actividades que deri­
van de él, se ha recogido en muchas localida­
des. El nombre más común con el que se le 
denomina es «A padres y madres» y «A mam ás 
y a papás». Además de en los lugares citados se 
ha constatado en Amézaga de Zuya, Artziniega, 
Moreda, Salinas de Aúana, Valdegovía (A); Aba­
diano, Durango, Getxo, Lezama, Portugalete 
(B) ; Beasain, Elosua (G) ; Aoiz, Aria, Artajona, 
Eugi, Izurdiaga, Lekunberri, Lezaun, Monreal y 
San Martín de Unx (N ). 

En euskera se han recogido las siguientes de­
nominaciones: en Aramaio (A) «Etxekoandraka», 
en Amorebieta-Etxano «Uzandraka» (ugezaban­
draka), en Bermeo (B) «Amamaka», en Zerain 
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Fig. 203. Arnatara. Zerain (G). 1989. 

(G) «Amalara» y en Goizueta (N) «Attonka eta 
amonha». 

A tiendas. Dendaketan 

Ha sido y sigue siendo un entretemm1ento 
muy habitual entre las niñas jugar «A Lenderi­
tas». Al no disponer de juguetes, eran plantas, 
tapas de cajas de betún, papeles y tablas las que 
hacían las veces de tienda y de los productos 
que en ella se vendían. Jugaban al aire libre y 
mientras unas simulaban ser tenderas, otras 
acudían a hacer la compra (Amézaga de Zuya­
A). En Portugalete (B) a veces se jugaba en casa 
y en Lonces eran los padres y los hermanos de la 
niña los que asumían el papel de compradores. 

En Mendiola (A) los productos destinados a 
la venta consistían en chinas, flores y palos que 
exponían encima de una piedra y para com­
prarlos se servían de trozos de papel a los que 
daban equivalencia de dinero. En Oragarre (Ip) 
se jugaba «A la marchande» fabricando bille tes 
con hojas de papel y sirviéndose de piedrecitas 
para representar monedas. 

En Durango (B) hacia los años cuarenta utili­
zaban para este menesLer una serie de hierbas 
que identificaban con las chuletas, el moscatel, 
etc. De la misma manera empleaban distintos 
tipos de tierra para la harina, los helados ... Para 
pesar se valían de una balanza construida con 
un trozo de hojalata y una piedra. 

Este juego está muy generalizado. Se ha reco­
gido también en los siguientes lugares: Aramaio 
«Dendetan», Narvaja, San Román de San Millán 
(A); Bermeo, Galdames, Muskiz (B); Beasain, 
Berastegi, Elgoibar «Dendaketan» , Garagarza­
Arrasate, Hondarribia, Zerain (G); Allo, Goizue­
ta «Biziketan», Lezaun, Ohanos, Sangüesa, San 
Martín de Unx (N) y Sara (Ip). 

A comiditas. Sukaldetan 

Es un juego de niñas muy común, en el que 
valiéndose de «Cacharritos» las jugadoras prepa­
ran comidas imitando las labores domésticas del 
ama de casa. A menudo es complementario del 
anterior y se practican ambos juegos simultánea­
mente. 

En Aramaio (A) si no tenían cazuelas utiliza­
ban en su lugar botes de pimiento y tomate pa­
ra jugar a preparar la comida que se componía 
de barro, hierbas y flores. Algunas veces hacían 
fuego y cocían patatas para comérselas. En Gar­
de (N) empleaban rnanzanicas de pastor, tapa­
culos, margariLas y piticos (semillas del boj). 

En Narvaja (A), en los m uros de mampostería 
de las viejas tapias h abilitaban las cocinas. Ex­
traían algunas piedras flojas y los huecos servían 
de hornos, alacenas, fogones, etc. Las latas va­
cías hacían las veces de utensilios de cocina, si­
mulando guisar en ellas diversas plantas y hier­
bas que cogían previamente. 

En Galdames (B), la vajilla, la cristalería y la 
cubertería la formaban pedazos de plaLos viejos, 
cu charas rotas, trozos de hojalata, etc. y los ali­
mentos eran plantas y hierbas que representa­
ban y hacían las veces de los alimentos de ver­
dad. Hoy día para hacer comidas recurren a 
cacharros de plástico o de aluminio que imitan 
a escala a los au ténticos y cuentan asimismo con 
pequeñas cocinas y todos los electrodomésticos 
del hogar aunque de dimensiones reducidas. 

En Artajona (N) cada jugadora hacía con pie­
dras su propia cocina en el suelo y preparaba la 
comida con hierbas en unas supuestas vasijas 
hech as con fragmenlos de loza o porcelana que 
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Fig. 204. Panpinari janaria ematen. Hondarribia (G) , 1989. 

llamaban catules (voz derivada al parecer del 
euskera katilu, taza). 

En Elosua (G) le llamaban «Koxinaketan» y 
uno de los entretenimientos en que se ocupa­
ban dentro de estas labores de cocina consistía 
en hacer «panes de lierra». Para ello agujerea­
ban botes vacíos de conserva de pimiento o de 
tomate que utilizaban como cedazo para cerner 
tierra a la que luego añadían agua para obtener 
una masa a la que dar forma de pan. 

En Berastcgi (G) al juego le llamaban «Sukat­
detan» y mientras imitaban la actividad de coci­
nar de los mayores cantaban la siguiente can­
ción: 

Lecheritas vienen, 
lecheritas van 
con leche vienen 
y van con jJan. 

Es un juego muy extendido por todo el país 
y además de en las localidades mencionadas, lo 
hemos podido constatar en Artziniega, Gam­
boa, Ribera Alta, Salvatierra, San Román de San 
Millán (A); Amorebie ta-Etxano, Bermeo, Du-

rango, Getxo, Muskiz, Portugalete, Zeanuri 
«Afarike» (B); Beasain, Elgoibar, Garagarza­
Arrasate, Hondarribia, Zerain «Koziñetara» (G); 
Eugi, Carde, Lezaun, Obanos y Viana (N). En 
muchos pueblos navarros se conoce como «A 
comidicas» y «A puchericos». 

A labores agrícolas 

En Aramaio (A) el juego consistía en montar 
una granja. A tal fin a menudo utilizaban hor­
migas, mariquitas, saltamontes, mariposas y gri­
llos. Valiéndose de papel de color rojo se las 
apañaban para confeccionar gallinas, gallos y 
mariposas. También se recurría a otros elemen­
tos como camiones a los que hacían circular por 
caminos hechos con piedras de diferentes tama­
ños. 

En Lezama (B) imitaban también las labores 
de una granja tales como ordeñar vacas, dar de 
comer al ganado, limpiar el establo ... En Carde 
y San Mar tín de Unx ( ) se entretenían con un 
juego similar reproduciendo las faenas agrícolas 
que los mayores llevaban a cabo en los huertos, 
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Fig. 205. Kozinetarajolasteko. Zcrnin (G), 1989. 

razón por la que a este juego denominaban «A 
los huerticos». 

En Ezkio ( G), imitaban al baserritarra y al ani­
mal de carga. Mientras uno representaba el pa­
pel del primero, el otro valiéndose de una pala, 
cuyo mango colocaba entre sus piernas, arras­
trando un pequeño bulto o peso que soportaba 
la pequeña plancha de la pala, hacía las veces 
de animal de carga. 

En Gamboa (A) los niños jugaban a construir 
caleros. Utilizando los taludes naturales cerca­
nos a casa, cavaban un agttjero y luego le hacían 
una salida hacia arriba a modo de chimenea. 
Normalmente el j uego acababa cuando la cons­
trucción se les derrumbaba. No llegaban a utili­
zar fuego ni ningún material combustible como 
pudiera dar a entender la actividad de la que el 
juego recibe su nombre. 

En Narvaja (A) y Muskiz (B) imitan el carro 
de bueyes. Para ello se ponen dos con un brazo 
cada uno en el hombro del otro -como una 
pareja de bueyes uncida-, un tercero agacha la 
cabeza metiéndola entre las cin turas de los dos 

«bueyes» -a modo de carro-, mientras un cuar­
to va delante con una varita dirigiendo la yunta 
y el quinto se monta a horcajadas encima del 
niño que hace de «Carro» -a modo de carga-. 
Para que todos puedan disfrutar de los distintos 
puestos in tercambian los papeles de vez en 
cuando. En Améscoa (N) se abrazaban dos juga­
dores por el cuello simulando la pareja de bue­
yes y un tercero les arreaba y guiaba con su palo 
a semejanza del bueyetero. 

En Arrasate (G) este juego además servía pa­
ra competir, es decir, una vez formados los «Ca­
rros de bueyes», se hacían dos grupos que avan­
zaban uno hacia el otro hasta embestirse. El 
grupo que antes se rompía era el perdedor. 

En Donibane Garazi (lp) los niños se diver­
tían imitando las numerosas caravanas de mulos 
o asnos que jalonaban en otro tiempo los cami­
nos vascos, diciéndose unos a otros: «Ekar ne­
zaxu konkolotx!». A menudo, era el perdedor de 
este juego colectivo el que estaba condenado a 
llevar konkolotx, a horcajadas, a todos sus compa­
ñeros. «ilrri astoaf,, gritaban entonces los niños, 

572 



J UEGOS DE IMITACION, F.SCENIFICACION Y .vllMICA 

mientras aquél les movía en todas direcciones 
en el terreno de juego. 

En Muskiz (B) se practicaba unjuego similar. 
Un niño hacía las veces de caballo atándose una 
cuerda a la cintura de forma que un trozo más 
o menos largo le quedara colgando por detrás. 
El otro se convertía en jinete, agarrándose a ella 
y con una varita de palo o caña le arreaba simu­
lando ir al trote. En Narvaj a (A) a veces la figura 
del caballo la representaban con un palo entre 
las piernas y de este modo entre varios niños 
hacían carreras. 

En Carranza (B) se con oce un juego mixto 
parecido practicado por varias parejas simultá­
neamente. Un niño se monta a caballo sobre 
otro y comienza diciendo: 

A la lera lera 
me comí tres huevos 
y me fui caballera. 

El caballo que no para de correr y saltar, res­
ponde: «¡Que te calles, que te tiro!». Vuelve a 
insistir el caballero, añadiendo: «A la lera lera / 
me comí cuatro huevos / y me fui caballera». El 
caballo vuelve a dar la misma respuesta. Así has­
ta llegar a la docena de huevos. En ese momen­
to el caballo deja de sujetar las piernas del caba­
llero y sigue corriendo y saltando hasta que 
consigue tirarlo. Después invierten los papeles . . 
Si el caballero cae antes de la docena pasa a ser 
caballo. Si por el contrario el caballo no resiste 
hasta doce debe volver a serlo nuevamente. 

En Bermeo (B) se jugaba «A bigas y cuádri­
gas». Era una imitación de las carreras de ca­
rros, teniendo en cuenta que éstos podían ser 
de varios tipos: En el caso de las bigas dos juga­
dores están de pie haciendo de caballos, rode­
ando con sus brazos el cuello de un tercero aga­
chado, que representa el carro, sobre cuya 
espalda montará un cuarto jugador, el jine te. 
En las cuádrigas son cuatro los que hacen de 
caballo aunque sigue siendo uno el que hace de 
carro y otro de jinete. 

A enfermeras y médicos. Medikutara 

El juego consiste en imitar Ja profesión médi­
ca adoptando los niños el papel de médico y de 
enfermo como si acudieran a una consulta mé­
dica a interesarse por su salud. Está muy exten­
dido geográficamente y lo han practicado los 
niños desde siempre. 

Fig. 206. A enfermeras. Cetxo (B), 1993. 

En Mendiola (A) distinguían dos profesiones 
en función del sexo. Las niñas hacían de enfer­
meras, los niños de médicos )' los pacientes eran 
indistintamente niños y n iñas. En Portugalete 
(B) y Viana (N) en lugar de un n iño como pa­
ciente utilizaban en ocasiones un muñeco al 
que le practicaban los tratamientos y experi­
mentos que consideraban propios del médico. 
En Laguardia (A) los niños jugaban a «hospita­
les» imitando las actividades que en dichos cen­
tros se realizan. En Elgoibar (G) para la cura de 
todos los males aplicaban el beso en la mej illa. 
En Monreal (N) se empleaban gusanos y pája­
ros que se destripaban para observar su interior. 

En Moreda (A) y Durango (B) las labores 
concretas que se imitaban eran poner inyeccio­
nes, auscultar el pecho, .. . En Moreda (A) , Bus­
turia y Muskiz (B) el juego era uno de los cami­
nos que servía para que los i;i.iños descubrieran 
su propio sexo y el contrario. Les proporciona­
ba una indudable curiosidad que llegaba a ser 
maliciosa si los jugadores e ran ya un poco creci­
dos. 
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Este juego está muy generalizado y se h a cons­
tatado además de en las localidades citadas en 
Valdegovía (A), Abadiano, Lezama (B) donde 
le llaman «A enfermeros»; Garagarza-Arrasate, 
Zerain (G), Allo , Artajona, Aoiz, Eugi, lzurdia­
ga, Lekunberri, Lezaun, Murchanle, Obanos, 
San Martín de Unx y Viana (N). 

A transportes 

En Mendiola (A) los niños pequeños juegan 
a imitar un camión o un coche en movimiento. 
Se reparten los papeles de las diferentes partes 
del vehículo: uno hace ele motor, cuatro niños 
ele ruedas, otro de asiento y un último de con­
ductor. Ponen en marcha el camión dando 
vueltas a una manivela que supuestamente se 
encuentra en la parte delantera. Pasado un 
tiempo en que se han desplazado de un lugar a 
otro simulan situaciones cotidianas en la conduc­
ción como arreglar el pinchazo ele un neumático 
o hinchar la cámara ele aire. En San Román de 
San Millán (A) además a los coches les ponen 
nombres de marcas comerciales conocidas. 

En Apodaca (A) al mismo juego le llamaban 
«Al aro» porque se servían del aro de un cubo 
o una corroncha para que hiciera de volante del 
vehículo. En Aramaio (A) completaban este en­
Lre lenimiento jugando «A mecánicos». Unos ni­
ños instalaban una especie de garaje al que 
otros llevaban a arreglar sus coches. 

En San Román de San Millán (A) y en Eslava 
(N) los niños juegan «A trenes». Uno de ellos 
hace de locomotora y los otros, agarrados a su 
espalda uno detrás de otro, de vagones. Los ni­
ños se divierten con una de las operaciones que 
más les gusta cual es la ele engancharse y desen­
gancharse. 

En Hondarribia (G) practicaban un juego si­
milar llamado «A traineras». Se colocaban los 
chavales sentados en el suelo, uno detrás de 
otro, simulando remar a las órdenes de uno que 
hacía las veces de patrón. 

A vaquillas 

En la Riqja Alavesa, en la Merindad de Estella 
(N) y en la Ribera de Navarra los niños, desde 
pequeños, practican juegos relacionados con el 
toreo y recorte de vaquillas que son los festejos 
tradicionales y populares en sus localidades. 

En Moreda (A) para el juego de las vaquillas 
un niño hace de toro o vaquilla y el otro de 

torero. El primero se coloca un palo en cada 
mano como si fueran cuernos, y el segundo em­
plea como capa un saco viejo o cualquier pren­
da de vestir. Este va realizando las distintas 
suertes del arte del toreo: pases, puestas de ban­
derillas, matar al toro, e tc. Ocasionalmente para 
ciar mayor realismo, se utiliza como vaquilla o 
toro un perro u otro animal doméstico que, a 
veces, suele ciar cienos disgustos a los niños. 

En Eugi (N), los muchachos organizan «en­
cierros» que tienen lugar en la plaza y en otros 
lugares apropiados. Su peculiaridad estriba en 
que son los chicos montados en bicicletas (alre­
dedor de 3 ó 4) los que hacen de toros y los 
demás corren delante de ellos azuzándoles con 
periódicos que llevan en la mano al igual que 
ocurre en Jos verdaderos encierros sanfermine­
ros. 

A la pastora 

Era un juego común de niñas. Una hacía de 
lobo y otra de pastora, teniendo tras de ella a 
las ovejas cogidas unas a otras de la cintura con 
las manos. La pastora se colocaba delante del 
lobo, tratando de impedir que éste las atrapara. 
EntreLanto es tablecían el siguiente diálogo can­
tado: 

- Yo SO)' el lobo, lobo, lobo, 
a tus ovejas me he de comer. 

- Yo SO)' la, pastora, ora, ora, 
y a mis ovejas no has de comer. 

A hacer lo que haga el primero 

Los niños se ponen en fila. El primero hace 
de madre y el resto debe repetir sus gestos. Este 
juego se ha recogido en Laguardia, Moreda, 
Narvaja (A); Bilbao, Durango, Getxo, Lezama 
(B); Allo, Gardc, Lckunbcrri y Obanos (N) . En 
Arrayaz (N) y Arrasate (G) le llaman «A posturi­
tas». 

A presentador de televisión 

En Lezama (13) se ha recogido un juego con­
sistente en imitar a los locutores de la televisión 
en algunas actividades que les son propias tales 
como presentar concursos de canto. A veces se 
trata simplemente de imitar a cantantes famo­
sos. 
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JUEGOS DE ESCENIFICACION Y MIMICA 

Antón Pirulero 

Es un juego muy generalizado. Su desarrollo 
es el siguiente: a una ama, sentada, preside un 
grupo de niños y niñas, también sentados en 
corro, y asigna a cada uno un oficio o como 
ocurre en Arnézaga de Zuya (A) un instrumento 
musical. Cada componente del corro ha de imi­
lar con gestos las labores del oficio que le ha 

correspondido, mientras el ama se rasca con el 
dedo pulgar la barbilla y canta: 

Antón, Antón, 
Antón Pirulero 
cada cual, cada cual, 
atienda su juego 
)' el que no, y el que no, 
y el que no lo atienda, 
jJagará, pagará, 
la prenda que debe. 

ANTON PIRULERO (Durango-B) 

" 1 J l l J 
l. 

J) I'~ An - tón, An - tón, An - tón Pi - ru - le - ro ca - da cual, ca - da cual, a - tien - de a su 

1, h )!. h bp h h1 i~ J1 Jll P b) Ji J ft 1'1 J Al h+=4@ /l )11 ~ue- go y el que no, y el que no, lo a - ti - en- da, pa- ga - rá, pa-ga - rá, la pren- da que de - ba. An-

La parte final de la canción presenta variantes 
en las distintas localidades: «pagará, pagará / su 
debida prenda» (Hondarribia-G); «pagará, / la 
prenda que fuese» (Arrasate-G); «pagarán pren­
da» (Aramaio y Artziniega-A); «pagará una 
prenda, / la prenda de Antón» (Valdegovía-A); 
«y el que no la atienda / se queda sin ella» (Mo­
reda-A); «pagaría, pagaría, / la prenda que fue­
se» (Salcedo-A); "Y el que no lo atienda / paga­
rá una prenda» (Amézaga de Zuya-A) . 

En un momento cualquiera de la canción, el 
ama abandona el rasgueo de la barbilla con el 
pulgar, que en Elgoibar y Hondarribia (G) es la 
nariz con el dedo índice, para realizar los geslos 
de uno de los oficios y el niño que lo tiene asig­
nado ha de pasar a ejecutar lo que hacía el ama. 
Si por estar distraído o por error no lo hiciera 
así, pagará una prenda. A la tercera prenda que­
da eliminado. Al fmal se pagan las prendas que 
consisten en pequeños castigos como llamar a la 
puerta de una casa, dar un beso a alguien, traer 
una piedra, etc. 

José Iñigo Irigoyen427 recogió para el territo­
rio de Alava una versión diferente de este juego. 
Hay un amo del juego que es quien asigna a 
cada jugador un oficio: sastre, zapatero ... Aga­
rran todos con una mano los bordes de un gran 

127 José IÑIGO IRICOYEN. Folk/01~ Alavés. Vitoria, 1949, p. 
103. 

pañuelo del que tiran de manera que se man­
tenga tenso. La otra mano queda libre para, en 
el momento oportuno, simular que se ejercita el 
oficio asignado. El amo cantando imita a su an­
tojo los oficios impuestos: 

Al pan, al pan, al pan pirulero; 
cada cual, cada cual 
que atienda a su juego 
y el que no atendiere, 
pagará, pagará, 
la prenda que debe. 

Repite la canción indefinidamente y nadie 
debe estar descuidado, porque cuando el amo 
simula un oficio, el jugador que lo tenga habrá 
también de imitarlo debiendo iniciar y terminar 
al mismo tiempo que el amo. Los descuidados 
pagan prenda. 

Este juego se ha recogido en Carranza (B) 
con el nombre de «A~í, así, así...» y la canción 
que recitan es la siguiente: 

Así, así, así, 
hacen los «albañiles'" 
Así, así, así, 
así me gusta a mí. 

En Portugalete (B) se denomina «San Sere­
nín» y cantan: 
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San Serenín 
de la buena, buena vida 
hacen así 
hacen los «zapateros» 
así, así, así, 
así me gusta a mí. 

Cuando se menciona el oficio imitan con las 
manos los gestos más característicos de la activi­
dad de que se trate y que se encuentran prefija­
dos de antemano. Los oficios a que más recu­
rren son zapateros, costureras, barrenderos, 
lavanderas, peluqueras ... Es tan abundante la 
nómina de oficios de posible imitación que para 
algunos se establecieron reglas particulares que 
derivaron en nuevos juegos. Así ocurrió con el 
juego «A maestros» que se describe más adelan­
te y que era muy común entre las niñas. 

En Allo (N) las representaciones o imitacio­
n es de profesiones iban acompañadas de la si­
guiente canción: 

Ya vienen los «barrenderos», 
chumbala - vera - vera, 
ya vienen los «barrenderos», 
chumbala - vera - va. 
Haciendo de este modo 
chumbala - vera - vera, 
haciendo de este modo 
chumbala - vera - va. 

En el momento de decir «Haciendo de este 
modo», mediante mímica imitaban los gestos 
más característicos del oficio que se tratara. 

En Salvatierra (A) , donde también lo practi­
can, eljuego se denomina «Así, así, Antón Piru­
lero». 

A colores. Al cielo o al infierno. Zeruka 

En Durango (B) se ha recogido un juego mix­
to denominado «A colores» . Participa un grupo 
de niños de los que uno hace de ángel y otro ele 
demonio. La que hace de ama, sentada, designa 
al oído un color a cada niño. El ángel y el ama 
entablan el siguiente diálogo: 

- Tan Tan. 
- ¿Quién es? 
- .é'l ángel con su cruz. 
- ¿ Qué quiere usted? 
- Vengo a buscar un color. 
- ¿Qué color? 
- Col01~ color.. . «azul•>. 

El ángel lleva a su lado al niño que está desig­
nado con ese color. 

Interviene después el demonio y se repite e l 
diálogo algo cambiado. Cuando el «ama» pre­
gunta: «¿Quién es?», el demonio responde: «El 
demonio con el tenedor». Igual que en el caso 
anterior se lleva a su lado al niño cuyo color 
haya elegido. Así se continúa hasta que todos 
los participantes quedan distribuidos en ambos 
bandos. A continuación se colocan agarrados 
por la cintura unos de trás de otros, según les 
haya correspondido. El ángel y el demonio se 
toman de las manos y tiran cada uno hacia su 
parte y el grupo que consigue arrastrar al otro 
se proclama vencedor. 

En Carranza (B) se ha recogido un juego si-
milar, con pequeñas variantes en el diálogo: 

- Tam-tam. 
- ¿Quién es? 
- El demonio con el tenedor. 
- ¿ Qué quiere? 
- Tres cintitas. 
- ¿De qué color? 

Entonces enuncia tres colores. Los que coin­
cidan con los que los tengan asignados deben 
serle entregados por el ama. Igual ocurre con el 
ángel que a la pregunta del ama «¿Quién es?», 
responde «El ángel con la cruz a cuestas». El 
resto del juego es igual que en Durango. 

Rosa Hierro428 en la década de los veinte re­
cogió un juego muy similar con e l nombre de 
«A colorines'" Las niñas, a hurtadillas ele sus 
compañeras, pues estaba prohibido hacer tram­
pas, se esforzaban mediante prodigios de mími­
ca en hacer que la niña de su predilección (de 
las dos que encarnaban el ángel y el demonio) 
les acertase el nombre del color. 

En Aoiz (N) se le conoce como «Al cielo o al 
infierno». Presenta el mismo desarrollo que en 
Durango y Carranza, incluso se remata con una 
soka-tira. Varía algo el diálogo entre la madre y 
el ángel que responde «el ángel con la cruz a 
cuestas» y el demonio que contesta «el demonio 
con la cachiporra al hombro». En Pipaón (A) 
también se ha recogido este juego al que llaman 
«Angel o demonio». 

En Artajona (N) el juego presenta algunas va­
riantes y es denominado «A nombres». Elegían 

128 Rosa HIERRO. «Del mundo infantil. Los juegos de los ni­
ños• in EuskaleniarenA/de, XIV (1924) pp. 72-73. 
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un fuelle que hacía de director y juez del juego 
y ponía un nombre a cada jugador, diciéndose­
lo al oído para que los demás no se enteraran. 
Los. nombres elegidos solían ser muy rebusca­
dos. Designaban también a dos compañeros, a 
quienes llamaban «Niño Jesús» y «Demonio», 
los cuales se colocaban a los lados del juez. 

Puestos los tres personajes delante del grupo, 
salía el «Niño Jesús», se colocaba delante del 
juez y, simulando llamar a la puerta con los nu­
dillos, iniciaba con el fuelle este diálogo: 

- Tran, tran. 
- ¿Quién es? 
- El niñico Jesús con la cruz al hombro. 
- ¿Qué quiere el Niño Jesús con la cruz 

[al hombro? 
- Una cinta. 

. - ¿De qué color? 
- De la buena, la mejor. 

A continuación añadía un nombre de los que 
solían ser habituales en este juego. Si acertaba, 
tomaba por la oreja a aquél cuyo nombre hubie­
ra averiguado y lo colocaba a su lado, conti­
nuando el juego tratando de llevar consigo el 
mayor número de niños. Al fallar, le sustituía el 
«Demonio», repitiéndose el diálogo: 

- Tran, tran. 
- ¿Quién es? 
- El demonio con la sardera al hombro. 
- ¿Qué quiere el demonio con la sardera 

[al hombro? 
- Una cinta. 
- ¿De qué color? 
- De la buena, la mejor. 

En este momento decía un nombre. Si acerta­
ba, el portador pasaba a engrosar el bando del 
demonio, quien solía llevárselo diciendo: «Al in­
fierno». 

Una vez descubiertos todos los nombres, te­
nía lugar una prueba de fuerza entre los ban­
dos, para lo cual niño y diablo se colocaban 
frente a frente, doblaban los dedos de ambas 
manos en forma de corchete, y se enganchaban 
entre sí. Detrás de ellos formaban una fila por 
bando, asiendo cada niño al anterior por la cin­
tura. A una señal del fuelle, comenzaba la prue­
ba de tiro, que ganaba el grupo que lograra 
arrastrar al otro. Perdían también el niño o el 
demonio si abrían la mano, soltando el gancho. 

En la década de los veinte, A. Uri§oitia429 re­
cogió un juego de nombre «Zeruke>>4 0 , pertene­
ciente probablemente a Zeanuri (B). Se jugaba 
cuando llovía, siendo el pórtico de la iglesia el 
lugar preferido. El número de jugadores era in­
determinado, pero dos eran los personajes prin­
cipales: el ángel, aingerue, y el demonio, deabrue. 

Es manifiesta la influencia religiosa y contie­
ne una evocación del Juicio Final. Los dos pro­
tagonistas se apartaban de los demás participan­
tes y acordaban una enseña para cada uno de 
ellos. Así por ejemplo, el ángel tomaba por dis­
tintivo la campana; el demonio, la piedra. 

Seguidamente preguntaban a cada partici­
pante: «Zer gura dozu, kanpaya ala ame?», ¿Qué 
pides, campana o piedra?. Dependiendo de la 
opción elegida pasaba a formar grupo con el 
diablo o el ángel. A continuación éste invitaba 
a los suyos a la posesión del cielo y los llevaba a 
una de las paredes del pórtico. El diablo, por el 
contrario, arremetía furioso contra sus seguido­
res y empujándolos bruscamente los arrojaba al 
infierno, que era el lado del pórtico contrario al 
cielo. 

Al tran tran 

Este juego fue recogido en Ablitas (N) en la 
década de los treinta por Pedro Arellano431

. Se 
colocaban las niñas en fila, sentadas en el suelo. 
Las dos mayores se quedaban en pie pues eran 
las que dirigían el juego. Una de ellas era la 
madre o encargada de las niñas, la otra una da­
ma. Esta se acercaba a la madre y comenzaba 
entre ambas el siguiente diálogo que repetían 
semicantándolo: 

- ¡Tran! ¡Tran! 
A por una hija vengo. 
Si no me la da usted 
me la llevo. 
- ¿Y la que se llevó usted ayer? 
- La eché a la cuna 
y se me la llevó la Luna; 
la eché al Sol 
y se me la llevó el caracol. 
- ¿Y la que tiene usted ahí detrás? 
A goler pedos al Hospital. 

429 Alejandro URIGOITIA. «Folklore. Juegos infantiles» in 
Euskaleniartm Alde, XIX (1929) pp. 246-247. 

430 Este j uego guarda similitud con otro denominado «Ani gtYT­
detzea,. descrito en el capítulo juegos de adivinar. 

431 Pedro ARELLANO. uFolklore infantil» in AEF, XIII (1933) 
pp. 216-217. 
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La dama comenzaba a escoger los niños y de­
cía sola: 

Esta no la quiero; 
porque es muy pelona. 
Esta me la llevo 
por linda y hermosa, 
parece una rosa, 
parece un clavel, 
parece una niña 
nacida de ayer. 

Dicho esto, dama y madre se colocaban a ca­
da lado de la fila de niñas y agarrando ambas las 
puntas de un pañuelo, pasaban y repasaban a lo 
largo de la fila mientras cantaban lo siguiente: 

Y a me voy, ya me voy 
lloviendo a jarros 
a los jJalacios del Rey 
a decirle a mi señora 
cuántas hijas tiene usted. 

En este momento, la madre proseguía sola: 

Tuviere, las que tuviere 
qué cuidado /,e da a usted; 
con el pan que yo comiere 
las miguitas les daré, 
del agua que yo bebiere 
las gotitas les daré. 

Se llevaba una de las niñas y la d~jaba en un 
sitio cercano, como escondida. Eljuego se repe­
tía en idéntica forma hasta que no quedase en 
la fila ninguna niña. Entonces la dama decía: 

- Madre ¿qué hay en el huerto? 
- Un perro muerto. 
- ¿Nos morderá? 
- Allá se verá. 

En ese momento salían todas las niñas a per­
seguir a la dama y a la madre. 

A estatuas. Txantxala pikomonote 

En Durango (B) uno del grupo hace de ama 
y el resto de estatuas o figuras. Estas se silúan en 
un plano más alto que el lugar en el que está el 
arna. Cuando ella quiera les dará la mano y les 
impulsará hacia el suelo. Las estatuas permane­
cerán en la misma posición que queden al to­
mar contacto con el suelo. Era muy corriente 
imitar las imágenes de los santos. El ama elegía 
de entre ellas la que más le gustaba y era ésLa la 

que después ocupaba su lugar . En Obanos (N) 
lo fundamental consistía en adivinar qué repre­
sentaban cada una de .ellas. También se jugaba 
en Lezaun (N) . En Amorebieta-Etxano (B) le 
llamaban «A figuritas». 

En Elgoibar y Arrasate (G) se comenzaba con 
un sorLeo del que salía elegida una de las parli­
cipantes que se la quedaba. Las demás se coloca­
ban en dos hileras y aquélla saltaba al medio 
diciendo: «Estatuas mudas inmóviles», debien­
do permanecer Lodas quietas y sin poder hablar. 
La que se la queda colocada en el centro vigila­
ba que nadie se moviera, mientras las demás 
aprovechándose de sus descuidos o de que estu­
viera de espaldas le pegaban con la mano. Si 
cazaba a alguien moviéndose, ésta pasaba a ocu­
par su lugar en el siguiente juego. 

En MurchanLe (N) hay Lres tipos de persona­
j es: el vendedor, el comprador y las estatuas. Co­
mienza el vendedor dando vueltas alrededor de 
los que hacen de estatuas hasta que éstas adop­
tan una determinada postura en la que deben 
permanecer quietas. Entonces el que hace de 
comprador las obsen1a y se decide por una de 
ellas a la que «pone en marcha», para que ésta 
a continuación haga lo propio con las demás 
que seguidamente acosan al comprador que se 
ve obligado a huir. Después se vuelve a empezar 
intercambiándose los papeles. 

En Ondarroa (B) se denominaba «Txantxala 
pikomonote» a un juego que consistía en que va­
rias chicas formaran un círculo en cuyo centro 
se colocaba una de e llas, quien al ritmo de la 
canción indicaba a sus compañeras las posturas 
que habían de adoptar. Ganaba la que consi­
guiera ponerse de pie la primera al terminar la 
canción, que dice así: 

Txantxala pikomonote, 
txantxa/,a pikote 
mamozarra hristiñana. 
Belauniko egoten 
jarrita egoten 
etzinde egoten 
lente egoten. 

Los cuatro últimos versos indican las posicio­
nes siguientes: de rodillas, sentadas, tumbadas, 
de pie. 

A maestros 

En Amézaga de Zuya (A), los nmos en los 
ratos de asueto escenificaban las labores propias 
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Fig. 207. Fumando a escondidas. 1\lava. 

de los maestros y en concreto las que observa­
ban a su profesor en clase. A tal fin un niüo o 
niüa hacía de maestro y el resto de alumnos. El 
juego consistía sencillamente en parodiar los 
comportamientos del enseüante y de ellos mis­
mos en la escuela. Se ha recogido también en 
Portugalete (B). 

En Lezama (B), el tema más recurrido era 
emular las regañinas que les echaban por no 
haber hecho los deheres encomendados. Tam­
bién los castigos infligidos, los golpes con la re­
gla y todas aquellas situaciones ohservadas y pa­
decidas diariamente en la escuela. Para lograr 
una mejor ambientación se proveían de unas 
cajas que colocaban a modo de mesas. 

En Monreal (N) para recrear el escenario uti­
lizaban como escuela un lugar cubierto y si la 
climatología era benigna jugaban al aire libre. 
Fue un juego propio de finales de los cincuenta 
y principios de los sesenta. 

En Sangüesa y San Martín de Unx (N) se ha 
recogido un juego de niñas muy similar que de­
nominaban «A monjas». Se colocaban a modo 

de tocas unas toallas o un peinador, y cogían 
una cajita metálica imitando «la chasca» 1 '1

2
. Re­

producían las escenas vividas en las clases del 
colegio. 

Ceremonias religiosas. Mezaka 

Jugar «A bodas» consistía en que los niüos se 
divirtieran haciendo «matrimonios» entre ellos. 
Se repartían los papeles de los personajes que 
asisten a una boda y los representaban, a la vez 
que aprovechaban para disfrazarse corno si se 
tratara de una comedia. Es un juego mixto aun­
que en Sangüesa (N) fuera exclusivamente de 
chicas. En Laguardia (A) tenía lugar en un lu­
gar cubierto, como podían ser los portales de 
las casas. F.n Mendiola (A) lo más importante 
de la ceremonia, era no olvidar la frase de este 
ritual «SÍ quiero». 

·• ~2 lnsu·umeulo utilizado para impartir órdenes, compuesto 
por dos tablillas de m;idera unidas por una correa que al golpear 
una contra otra en1ite un chasquido. 
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En Viana (N) chicos y chicas se reunían en 
una casa y el que dirigía el juego pronunciaba 
con cierta solemnidad las siguientes palabras: 
«En esta casa se va a celebrar una boda y en ella 
'Javier' será el novio y 'Leyre' la novia». De igual 
forma asignaba entre los restantes niños y niñas 
los papeles de padrino, madrina, invitados, pa­
dre, madre, cura, sacristán y monaguillos. Se­
gún iba nombrándolos debían levantarse, pues 
a los que no respondían a la llamada se les im­
ponía una penalización consistente en deposi­
tar en un platito una moneda. Al final, con el 
dinero de las multas se compraban algunas chu­
cherías que se repartían entre los participantes. 

En Bermeo (B), una vez acabada la ceremonia, 
la niña simulaba acostarse y hacía que se dor­
mía. Pasado un rato se despertaba con una mu­
ñeca a su lado representando al hijo que había 
tenido. 

Este juego también se ha constatado en La­
guardia, Moreda, Valdegovía (A), Amorebieta, 
Durango, Galdames, Portugalete (B), Zerain 
(G) y Allo (N) . 

En Artajona (N) se ha recogido un juego de 
niñas con el nombre de «A bautizos» consisten­
te en imitar dicha fiesta. Una de las participan­
tes hacía de comadrona, llevando un muñeco, 
otra de madrina, encargada de echar las peladi­
llas, mientras las restantes representaban los pa­
peles de familiares y público. 

Otro juego muy común, entre los de imitar 
ceremoniales, era el denominado «A misas», 
«Mezaka». Consistía en reproducir mediante 
gestos, palabras y cantos lo que se veía hacer a 
los sacerdotes en las funciones religiosas de la 
iglesia, particularmente la misa. 

En Elosua (G), sobre una arca, kutxa, que ha­
cía de altar, se colocaban la cruz, los candela­
bros, el misal e incluso la cesta de la ofrenda. 
Dos niños que hacían de monaguillos acompa­
ñaban a o tro que oficiaba de cura. 

En Eugi (N) para jugar «A curas» los niños 
confeccionaban la casulla del sacerdote con una 
doble hoja de papel de periódico con una aber­
tura en medio para introducir la cabeza. Como 
sagrario utilizaban un «almut» (almud) o caja 
pequeña que servía para medir granos o legum­
bres. Para representar el altar se recurría aban­
cos o maderas. Una vez dispuestos el celebrante 
y los elementos materiales, daba comienzo la ce­
remonia. Para decir misa se empleaban algunas 
fórmulas latinas y el papel de sacerdote recaía 

casi siempre en uno de los monaguillos porque 
era el que conocía más expresiones latinas. 

En Oragarre (Ip), al regreso de la escuela, los 
niños con frecuencia hacían una representa­
ción de la misa. Montaban sobre la cresta saliente 
de una roca un simulacro de altar que incluso 
adornaban con flores. Uno hacía de celebran te, 
otros de monaguillos, niños del coro y hasta 
contaban con uno que predicaba el sermón a su 
modo para que la representación tuviera mayor 
realismo. 

Este juego de celebrar y oir misa se ha recogi­
do también en Lezama (B); Zerain (G); Allo, 
Artajona, Monreal y Obanos (N). 

En Zamudio (B) las niñas durante el mes de 
mayo jugaban «A hacer altares» sobre piedras 
planas o cajas. En ellos ponían una estampa, 
flores y en las esquinas palos que simulaban ve­
las. 

En Laguardia (A) y Monreal (N) se jugaba «A 
tumbas». Cuando a los niños se les moría algún 
animal pequeño excavaban un agujero y lo in­
troducían en él. Colocaban encima una peque­
ña cruz hecha con unos palos y depositaban flo­
res. Esta tumba la visitaban durante un tiempo. 

En Laguardia (A) y Durango (B) se conoce 
un juego de niñas algo distinto que se llama 
también «A tumbas». Hacían un agujero en la 
tierra donde introducían algún recorte de es­
tampa, flores, cristalitos de colores y trozos de 
loza de dibujos, tapando todo ello cOn un cris­
tal. Visitaban la tumba a diario y la enseñaban a 
las demás amigas. A tal fin había que escarbar 
un poco o separar la tierra con la que se había 
cubierto y observar si continuaba en el mismo 
lugar pues los chicos si las descubrían se dedica­
ban a romperlas. 

En Artajona y Eugi (N) se ha recogido con la 
denominación «A procesiones» un juego mixto 
que se practicaba por las calles en torno a la 
Semana Santa, imitando aquéllas en las que par­
ticipaban las personas mayores. La imagen más 
representada era «La Dolorosa», transportada 
siempre por chicos sobre un adral de carro o 
una caja de pescado. Las chicas entonaban en­
tretanto algún cántico religioso de los cantados 
en las procesiones. En Sangüesa (N), el desfile 
se hacía dentro de casa llevando alguna imagen 
y las escobas servían de ciriales. 

En Hondarribia (G) un juego similar se cono­
cía con el nombre de <1aungoiko artzaileak» o «A 
romanos». Los participantes tanto niños como 
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niñas, formaban una tropa e imitaban los desfi­
les de los romanos que acompañan el Viernes 
Santo a la procesión del Santo Entierro. Mar­
chaban con el capitán al frente, en dos filas pa­
ralelas con palos largos haciendo de lanzas que 
golpeaban todos a la vez contra el suelo. En Via­
na (N) a un juego parecido le llamaban «A lan­
ceros». Los niños, provistos de lanzas o palos de 
escoba a los que se ponía una punta de cartón 
en forma de alabarda transportaban a un niño, 
cubierto con un trapo, sobre un soporte de ma­
dera imitando un sepulcro. 

Actividades guerreras. Gerraka 

En muchos pueblos ha sido frecuente organi­
zar luchas entre barrios, jugando a lo que se 
llamaba «A guerras». Para ello se utilizaban ar­
cos, flechas, tiragomas, piedras, e incluso los pu­
ños, lo que hacía que a menudo la contienda 
terminara "ªpuñetazos» . Hoy en día los niños 
se sirven de pistolas de plástico como armas, 
imitando con la voz el sonido de los disparos. 

En Elgoibar (G) habitualmente eran los i~~s 
pequeños quienes se enzarzaban en u~a nna 
que luego derivaba en pelea en la que m_te~1e­
nían las cuadrillas. Normalmente eran umca­
mente los chicos los que participaban en las gue­
rras. Para ello se daban cita en un lugar y hora 
convenidos, y la lucha daba comienzo mediante 
el mutuo lanzamiento de o~jetos. Cuando a al­
guno de los contendientes se le ocasionaba un 
daño considerado importante, se congregaban 
todos y en ese momento se daba por finalizada 
la contienda. Se proclamaba bando ganador 
quien hubiese sufrido menos bajas. 

En Sangüesa (N) el desafio para la guerra se 
llamaba «el zamborreo» y generalmente se en­
frentaban niños de diferentes parroquias o de 
distintas calles. Habitualmente el campo donde 
dirimían sus diferencias eran los fuertes que al­
rededor de la ciudad hicieron los liberales du­
rante las Guerras Carlistas. Los primeros en lle­
gar ocupaban el lugar y el grupo contr'.11'io 
debía desalojarlos a pedradas o lanzando chmas 
con el tirabique. A los apresados se les ataba a 
unas alambradas de espinos. 

En Lezaun (N) la lucha entre barrios se hacía 
con espadas realizadas a partir de los listones 
que se utilizaban para la cons~rucción d_el «cielo 
raso» de las casas. En Arama10 (A) se 1ugaba a 
«Fusiletan», a fusiles, echando mano de los tallos 
de maíz que mediante cuerdas, conveniente-

Fig. 208. La bataille. Grabado de J. Stella, s. XVII. 

mente atadas asemejaban fusiles y de esta guisa 
se entablaba la guerra entre barrios. 

Este juego también se practicaba en Arrasate 
(G) y en algunas localidades navarras como 
Aoiz y Eugi. En Viana le llamaban «Chismes». 

Un juego también muy extendido ha sido «A 
indios y vaqueros». Los niños que hacían de in­
dios fabricaban arcos con ramas de plátanos, 
que son flexibles, dándoles la largura apropiada 
y atándoles una cuerda en los extremos. Las fle­
chas las obtenían afilando las puntas de cual­
quier palo. Los revólveres de lo~ vaqueros ~r~n 
también palos. Gran parte del 1uego cons1stia 
en esconderse en las zonas que cada grupo deli­
mitaba como suyas de mutuo acuerdo, huir del 
enemigo y herirlo figuradamente. 

Se ha recogido en Amézaga de Zuya, Gam­
boa, Moreda, Vitoria (A) , Elgoibar, Hondarribia 
(G) , Izurdiaga, Lezaun, Sangüesa y San Martín 
de Unx (N). 

En Hondarribia (G) se imitaba a los batallo­
nes de voluntarios que en el día de la festividad 
de la Virgen de Guadalupe (ocho de Seti~~-­
bre), desfilan marcialmente al son de los txzlzbz­
tus. En este «alarde» infantil al no contar con 
flautas y escopetas como los mayores, los chava­
litos silbaban y se ponían un palo sobre el hom­
bro simulando la parada militar . 

A adivinar algo por medio de gestos 

En Elgoibar (G) jugaban «A muecas» . Se sor­
teaba quién hacía de ama y una vez elegida ésta, 
se formaban parejas entre las demás participan­
tes. Mientras una de las componentes de cada 
pareja se alejaba las otras se quedaban junto al 
ama, quien les decía lo que tenían que repre-
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sentar. A continuación marchaban hacia su pa­
reja y junto a ella traLaban de darle a entender 
mediante muecas el personaje, acción o cometi­
do asignado. Si la que había permanecido apar­
Lada creía haber logrado adivinar el mensaje, 
ambas volvían junto al ama para que ésLa com­
probara si la respuesta era correcta. De n o serlo 
debían retornar al lugar inicial para intentarlo 
nuevamente. Ganaba la primera pareja en lle­
gar con la respuesta acertada y finalizaba el jue­
go cuando una misma pareja alcanzaba cinco 
aciertos. 

Un juego muy común ha .. coHsislido en adiYi­
nar el título de una película'. Uno de los partici­
pantes gesticula con las manos, cara y cuerpo 
entero y escenifica una película cuyo enunciado 
haya pensado previamente. El resto de los juga­
dores debe adivinar el título . El que lo acierte 
p asa a ocupar su lugar e iniciará la siguiente 
sesión. Se ha recogido en Moreda (A) , Busturia 
(B), Arrasare (G) y Artajona (N) . Un juego que 
se desarrolla de igual manera, pero donde lo 
que se representa y por tanto se trata de adivi­
nar es un oficio se h a constatado en Lekunbe­
rri, Monreal y O banos (N). 

En Moreda (A) se jugaba a imitar animales. 
Consistía en que cada participante con los oj os 
cerrados )' de rodillas en el suelo represen tara a 
un animal por medio de sus sonidos más carac­
terísticos hasta que lograra localizar a otro com­
pañero que también estuviera imitando al mis­
mo animal para de esta manera formar parejas 
de animales. 

En Portugale Le (B) j uegan a «Adivinar qué 
es» imitando animales mediante mímica. Los ju­
gadores permanecen atentos a los movimientos 
que realiza un compañero que representa a un 
animal para ver quién es el primero en dar la 
respuesta correcta. 

En Mendio la (A) un participante designado a 
suerte realiza una pantomima tal como clomesti­
car u n caballo, en presencia de otro compañe­
ro. Este trata de repetir la escenifi~ación a un 
tercero y así sucesivamente. Cuantos más inLer­
vinientes haya las desviaciones respecto de la 
primera representación serán más acusadas. 
Una vez se ha llegado al último jugador, se reú­
nen todos y cada uno de ellos cuenta lo que ha 
hech o y Jo que h a pretendido representar. La 
disparidad de las versiones será grande. Se fina­
liza con la representación en presencia de todos 
del que lo hizo en primer lugar. 

A hacer comedias 

En Laguardia, Valdegovía (A) y Hondarribia 
(G) los niJ'íos y niñas representaban en los por­
tales <le las c:asas las mismas obras ele teatro que 
los comediantes montaban en la plaza, cuando 
temporalmente acudían al pueblo. Era un en­
tretenimiento de invierno, ya que los niños de­
bido al mal Liempo no podían salir a jugar a la 
calle. En Mendiola (A) se disfrazaban de uno u 
otro personaje según la representación, recu­
rriendo a ropas de nii'ío o ele adulto según los 
casos. 

En Gamboa y Moreda (A) los niños imitaban 
personajes que llamaban su atención tales como 
gitanos o héroes medievales . . Los encuestados 
indican también que en Ja época de Navidad, 
los niños en colaboración con el maestro o con 
el cura realizaban c:omedias y representaciones 
teatrales en la escuela y en la parroquia. 

En Monreal (N) la mayoría de las represenLa­
ciones estaban basadas en cuentos infantiles, 
hasta que hizo su aparición la televisión. En esta 
localidad así como en Portugalete (R) cobraban 
una cantidad simbólica por asistir a la función. 

Este juego adem ás de en las localidades men­
cionadas también se ha recogido en Artajona, 
Lekunberri y Murchante (N). 

Con el nombre de «A circos» es conocido un 
j uego que es común a muchas localidades. Los 
niños, no lan pcqueúos, se disfrazan y se colo­
can distintivos que permitan reconocer las acti­
vidades que van a realizar en la «función circen­
se»: payasos, trapecistas, malabaristas, etc. Se 
representa en portaladas o lugares cerrados co­
brando en ocasiones una módica entrada a 
otros niños más pequeños que acuden como es­
pectadores. 

Representación de romances 

Muchas veces no resulta fácil trazar la línea 
.E.iivisor ia entre juegos pues Jos hay que partici­
pán ele va1ios. Así ocurre con los romances pues 
los niños se han servido ele ellos para recitar o 
escenificar , pero también para saltar a la cuer­
da, jugar al corro e incluso las personas mayores 
se los han cantado a los niños como canciones 
de cuna. 

Ha sido frecuente la representación de ro­
mances por Jos niños y entre ellos uno de los 
más recurridos era la figura de Don Juan Teno­
rio. 
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Fig. 209. Jpuin bat antzezten. Zald ibar (B), 1984. 

En Artajona (N) era un juego mixto. Interve­
nían varios jugadores, colocados en corro. Uno 
inicia con el que tiene a su derecha el siguiente 
diálogo que éste lo continúa con el siguiente y 
así sucesivamente: 

- Don Juan Tenorio se casa. 
- ¿Se casa? 
- Se casa. 
- Pregúntale a tu vecina 
y verás lo que pasa. 

Durante la primera ronda todos deben per­
m anecer serios; el que se ría, pierde. En la se­
gunda vuelta, los jugadores deben imitar al pri­
mero en el momento que se inicia el diálogo: 
llorando, riendo, tartamudeando, cucando o 
guiñando el ojo. Los perdedores pagan prenda. 

En Durango (B) se ha recogido una variante 
del juego anterior. En esta localidad lo practica­
ban únicamente las niñas que tenían que hablar 
con los labios pegados sin que se les vieran los 
dientes. La primera jugadora con el semblante se­
rio mantenía con la segunda el siguiente diálogo: 

- ¡Don Juan Tenorio ha muerto! 
- ¿Ha muerto? 
- Sí, ha muerto. 

Seguidamente la segunda niña dialogaba de 
igual forma con la tercera, pero esta vez lloran­
do. Esta última hacía lo propio con la siguiente, 
ahora riendo, y así sucesivamente. Quedaba eli­
minada la que mostrara los dientes o se equivo­
cara al representar el estado de ánimo que le 
correspondía mantener. 

El romance conocido como El Conde Olivos se 
ha recogido completo en Portugalete (B); en 
Arnézaga de Zuya (A) únicamente las tres pri­
meras estrofas: 

Madrugaba el Conde Olivos 
rn(tñanita de San Juan, 
a dar agua a su caballo 
a las orillas del mar. 

Mientras el caballo bebe 
canta un hermoso cantar, 
las aves que iban volando 
se paraban a escuchar. (bis) 
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- Bebe, mi cabalw bebe, 
Dios te libre del mal, 
de los fieros de la tierra 
y de la furia del mar. (bis) 

Desde las torres más altas 
la reina le oyó cantar. 
- Oliva, hija, cómo canta 
la sirenita del mar. (bis) 

- No es la sirenita madre 
que esa tiene otro cantar. 
Es la voz del Conde Olivos 
que por mí penando está. 

- Si es la voz del Conde Olivos 
yo le mandaré matar, 
que para casar contigo 
le falta sangre real. 

- No le mande matar madre 
no le mande usted matar, 
que si mata al Conde Olivos 
a mí la muerte me da. 

Guardias mandaba la reina 
al Conde Olivos buscar, 
que le maten a lanzadas 
y echen su cuerpo al mar. 

La infantisca con gran pena 
no cesaba de llorar, 
él murió a media noche 
y oyó a los gallos cantar. 

Las niñas de Salvatierra (A) y Portugalete 
(B), antes de la Guerra Civil de 1936, escenifica­
ban el siguiente romance cantando: 

Mes de mayo, mes de mayo, 
mes de la primavera, 
cuando ws queridos soldados 
van para la guerra. 
Unos cantan, otros lloran 
y otros llevan mucha pena. 
Ese que va en el medio 
es el que más pena lleva. 

Le pregunta el capitán: 

- ¿Por qué llevas tanta pena? 
Si es por padre o es por madre, 
o es por alguien de la tierra. 
- Que es por una muchachita 
que se ha quedado soltera. 
- Coge tu caballo 
)' vete para tu tierra. 

En medio del caminito 
encontró una sombra negra. 
- Sombra negra, sombra negra 
que me vienes a matar. 
- Yo no te vengo a matar, 
solo te vengo a decir 
que tu muchachita ha muerto. 

En San Román de San Millán (A) se han reco­
gido varios romances. Aquí transcribimos uno de 
ellos433: 

Un Rey tenía tres hijas, 
tres hijas como la plata 
y la más chiquirritina 
Delgadina se llamaba. 
Un día estando comiendo 
dijo al Rey que la miraba: 
- Delgadina estay padre mío 
porque estoy enamorada. 
- Venid, corred mis criados 
y a Delgadina encerradla, 
si os pidiere de comer 
le daréis carne salada, 
si os pidiere de beber 
le daréis piel de retama. 

Y la encerraron muy pronto 
en una torre muy alta. 
Delgadin se asomó 
por una estrecha ventana; 
de allí vio a sus hermanos 
jugando al juego de cañas. 
- Hermanos, si sois hermanos 
dadme un poquito de agua 
que tengo el corazón seco 
y a Dios entrego mi alma. 
- Quita de ahí perra mora 
quítate, perra malvada, 
si mi padre el Rey me viera 
la cabeza me cortara. 

Delgadina se quitó 
muy triste y desconsolada 
luego se volvió a asomar 
por una nueva ventana. 
Vio a sus hermanas hilando 
en ricas ruecas de plata. 

4 33 Para otros romances recopilados en esta misma localidad 
cfr. Alberto GONZALEZ DE LANGARICA. «Estudio etnografico 
de San Román de San Millán• in Contribución al Atlas Etnográfico 
de Vasconia. Investigaciones en Alava y Navarra. San Sebastián, 1990, 
pp. 164-166. 
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- Hermanas, si sois hermanas, 
dadme un poquito de agua, 
que estry muriendo de sed 
y a Dios entrego mi alma. 
- Quita de ahí perra mora 
quítate, perra malvada, 
si mi padre el Rey me viera 
la cabeza me cortara. 

Delgadina se quitó 
muy triste y desconsolada. 
Volvió a asomarse otra vez 
a aquella alta ventana, 
apercibiendo a su madre 
que ricas telas bordaba. 
- Madre, si es que sois mi madre, 
dadme un poquito de agua, 
que tengo el corazón seco 
y a Dios entrego mi alma. 
- Venid, corred mis criadas, 
dadle a Delgadina agua, 
unas en jarro de oro, 
otras en jarro de plata. 

Cuando llegaron a ella 
casi muriéndose estaba. 
La Magdalena a sus pies 
le cosía la mortaja, 
con dedalito de oro 
y con agujas de plata, 
los angelitos de Dios 
bajaban ya por su alma, 
las campanas de la Gloria 
ya por ella replicaban. 

En Artajona (N) dos niñas, disfrazadas una de 
hombre y otra de mujer, escenificaban cantan­
do el siguiente relato: 

- Caballero de arma blanca 
¿de la guerra viene usted? 
- Sí, señora, de la guerra. 
¿Qué le ocurre a usted pues? 
- ¿Ha visto usted, por si acaso, 
a mi marido alguna vez? 
- No, señora, no lo he visto, 
ni tampoco sé cómo es. 
- A1i marido es un buen mozo, 
alto, rubio, aragonés, 
y en la punta de la espada 
lleva tres anillos, tres: 
Uno se lo dio la reina, 
otro se lo dio el rey, 
y el otro /,e di de moza 
para casarme con él. 

- Por las señas que usted dice, 
su marido muerto es, 
lo mataron, en Sevilla, 
en casa de un coronel. 
- Válgame Dios de mi vida; 
Válgame San Rafael. (llorando) 
- Calla, calla, lsabelita; 
calla, calla, Isabel; 
yo soy tu buen marido 
y tú mi linda mujer. 

En Durango (B), el romance que a continua­
ción transcribimos servía para que los niños lo 
escenificaran. Los días lluviosos eran los más 
propicios y Ja representación se efectuaba en los 
rellanos de las escaleras o portales de las vivien­
das. 

A cinco leguas de Pinto 
y treinta de Marmo/,ejo, 
existió un castillo viejo, 
que edificó Chindasvinto. 

Perteneció a un señor 
algo feudal y algo bruto, 
se llamaba Sisebuto 
y su esposa Leonor. 

Y Cunebunda su hermana· 
y su madre Berenguela 
y una tía de su abuela 
atendía por Mariana. 

Y su cuñado Vitelio 
y Cleopatra su tía 
y su hermana Ro.salía 
y un hijo mayor Rogelio. 

Era una noche muy fría, 
noche airada, 
noche cruda, 
noche llena de amargura. 

En un rústico sillón 
dormitaba Si.sebuto 
y un lebrel seco y enjuto 
dormía en el portalón. 

Cabalgando en un corcel 
de color verde botella, 
raudo como una centella, 
llega al castillo un doncel. 

Empapada f:rae la ropa 
por efecto de las aguas. 
Corno no lleva paraguas, 
llega el pobre hecho una sopa. 
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Salta el foso, llega al muro, 
la poterna está cerrada. 
¡Me ha dado mico mi amada! exclama. 
¡Vaya un apuro! 

F,n esto siente que algo resbala 
sobre su cabeza. 
Levanta el brazo y tropieza 
con la cuerda de una escala. 

Sube, sube, que sube, 
trepa, trepa, que trepa, 
en brazos cae de un querube, 
la hija del Conde, la PejJa. 

- ¡ Lisardo, mi bien, mi anhelo, 
único ser que yo adoro, 
el de los cabellos de oro, 
el de la nariz. de cielo.' 
¿ Qué sientes encanto mío ? 
¿Qué sientes Lis ardo amado? 
¿ Qué sientes tú a mi lado ? 
- ¡Siento frío.' 
- ¿Frío has dicho? 
- Eso me inquieta. 
- ¿Frío has dicho? 
- Eso me espanta. 
- No llevarás camiseta, 
pues toma mi vida, 
cúbrete con esta manta ... 

Y ahora hablemos del cariño 
que nuestras almas dislocan. 
- Yo te amo como una loca. 
- Y yo te quiero como un niño. 
- Mi pasión raya en locura. 
- La mía es un arrebato. 
- Si no me quieres me mato. 
- Si m.e olvidas me hago cura. 
- ¿Cura has dicho? ¡Por Dios bendito.' 
Por el jamás de los jamases, 
no digas esa frase, 
que aunque mi padre es muy bruto, 
y aunque temo sus furores, 
vamos, vámonos al Congo 
a ocultar nuestros amores. 

En esto se oye un ruido 
luego nada. 
Entra un viejo, luengas barbas, 
luego ·un can, luego nadie, 
después nada. 
- ¡Hija infame! -ruge el conde­
¿ Quién es este señor? 
¿dónde has dejado mi honor? 
¿dónde, dónde, dónde? 

En esto con pulso certero, 
introduce el duro acero, 
junto a la espina dorsal. 

.é'l j oven naturalmente 
cayó como un conejo, 
ella frunció el entrecejo 
)' enloqueció de repente. 

También el conde 
se volvió loco, 
de resultas del espanto 
)' el pe7ro no llegó a tanto 
pero ... le faltó muy poco. 

Y aquí termina esta historia, 
tan triste, escalofriante e impía 
de aquel castillo viejo 
que edificó Chindasvinto 
a cinco leguas de Pinto 
y a treinta de Marmolejo. 

En Hondarribia (G) se ha recogido este otro: 

- ¿Ayer dónde estuviste 
que no te pude ver? 
- Estuve en el teatro 
con el cabo Miguel. 
- Yo no quiero que va:yas 
con ese galopín. 
- A ti nada te importa 
si yo Lo quiero ir. 
- Es que a mí no me gusta. 
- F:so lo dejo por ti. 

Interviene el coro: 

- ¡Marieta, M.arieta, 
estás haciendo demasiado la coqueta.' 
¡Chis - pon.' 

En Artajona (N) las mnas puestas en corro 
escenificaban Caballero de arma blanca. Una juga­
dora representaba al rey, otra al capitán y una 
tercera al paje al tiempo que cantaban: 

- Mi rey, mi príncijJe; 
jJostrados a tus pies. 
- Mi capitán, mi general; 
pedid lo que queráis. 
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La torre a destruir. 
- Vete paje mío (bis) 
la torre a destruir. 
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Los nii1os no se h an limi tado siempre a imitar e n sus juegos los trabajos de los mayores. Figs. 210 a 217. 

Fig. 211 

Fig. 210 Fig. 212 

Fig. 213 
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Fig. 216 

Fig. 214 

Fig. 215 Fig. 217 
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